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El dedo en la llaga
El m inistro do la Gobernación ha 

declarado á los periodistas su gran 
satisfacción por las noticias que de 
esta huelga lo sum inistra el señor 
Inspector general de Minos, que fuó 
á Puertollano con ánimo de solucio
nar el grave conflicto, <¡ 

Efectivam ente: la satislacción. do 
estos señores— el m inistro y  el ins
pector— revela una candidez rayana 
en la irás absoluta ignorancia de esta 
cuestión y  de leves que con el trabajo 
ej\ Isj  oú oa-s.Jie oca 
parcialidad abomiu>bíe en contra de, 
los obreros y , por tanto, ap favor de , 
los patronos. - i

Regocijábase ol Sr. Barroso ante 
los periodistas de quo los patro
nos habían accedido á dos basas pria-: 
cipales do los huelgistas: las 'nueve! 
horas y  las nueve y media, respecti
vam ente, en el interior y exterior, do 
duración d é la  jornada do trabajo, y 
la fijación de G pesetas de jo rn al á losi 
obreros picadores, para calcular sobre 
esta base el medio jornal á que los 
obreros tienen derecho cuando están 
heridos por accidentes del trabajo.

Si el Sr. Barroso y el señor inspector 
conocen las leyes A quo antes nacía
mos referencia, ¿cómo e lo g ía la  m ag
nanimidad de aquellos patronos, en 
vez de abominar del ilegal proceder 
nue hasta aquí hau Tenido ODservan- 
on en estas cuestiones?

La jornada de nneve_ horas en ol 
interior d” I asrrrirruY,*y nueve horas 
y Media en el exterior, está Impuesta 
por una ley á todos los patronos. Sin 
embargo, ios patronos ae Puertolla- 
no no han tenido por conveniente 
respetar esa ley, y aunque diputados 
de la Nañón levantáronse en el Con
greso á denunciar este abuso, el Go
bierno no quiso, no supo ó no pudo 
hacer que la ley fuese cum plida.

H ayqua tener presente, para com
prender la im punidad da estos pa
tronos auto su atropello á las leyes, 
que Romanones es uno de los patro
nos de Puertollano.

Declarada la huelga, va i  P u ertolla
no el inspector general de Minas y 
trae al ministro la noticia desu gran  
triunfo porque aquellos señores patro
nos se dignan descenderá cum plir 
una ley votada en Oorte.s, que hasta 
aquí no han venido cumpliendo. •

11 ¡Oh, qué triunfo!
Era más lógico suponer que el mi

nistro, al enterado nue aquellas due
ños y explotadores ríe minas estaban 
faltando arbitrariam ente á las leyes, 
se hubiera alabado de imponer á aque
llas Empresas unos miles de pesetas 
d» multa,

¿Cómo loa patronos, ante el inspec

tor, se iban á negar á aceptar una ba-  ̂
se q u- consiste en cum plir la ley?

Triste idea da de este Gobierno d e
mocrático el sabor que se necesita 
una huelga para que ciertas Empresas 
cum plan leyes votadas por las Cortes 
españolas, y  poco respeto á dichas 
Cortes supone en su presidente, se
ñor conde de Romanones, el quo este 
señor sea ol prim er minero que falte 
4 estas leyes.

La otra victoria del señor inspector 
es por el estilo. j

Si los obreros nofuesan tan ignoran
tes, ó si el camino da [a ju stic ia  fu e 
se más expedito para los hum ildes, 
un sim ple ju icio  ante ol ju e z  hubiera

la segunda base, que no es otra cosa 
que aininoraç una miserable estafa 
quoaronían realizando contra los tra-i 
bajadoresaquellas Empresas minoras . 
í  Un obrero picador gana 7 y  8 pos"tas ’ 

/de jornal en aouellas m inas. Estos 
obreros se,inutilizan  pronto en el tra- / 
bajo, pues sus faenas son de bestia 
más que do persona. No pueden tra
bajar más de veinte ó veintidós jorna- 

 ̂ das al mes.
La ley' de Accidentes del trabajo 

determ ina que la indemnización que 
h ad e  percibir un obrero lesionado en 
un accidento es la de la mitad diaria 
del jornal que ganase.

A un obrero picador le corresponde,, 
pues, 3,50 ó 4 pesetas de indem niza-' 
ción. diaria. Y  los patronos de P u er
tollano les pagaban 6 reales

U na roclamación ante el Juzgado 
de primera instancia hubiera dado fin 
ii esta estafa, y Barroso no hubiera te
nido ocasión de cantar la prodigali
dad d i los patronos de Puertollano, 
sino d" condenar su tacañería y ru in 
dad, (jilo arrebataba al obrero 6 ú 8 
reales diarios d é lo  que tenía derecho 
á percibir.

V  estas son las concisiones de los 
patronos: medio cum plir la ley.

He expuesto a lgo  extensam ente es
tos hechos para que en ellos so fljn la 
opinión y  para que de ellos tenga 
exacto conocimiento el señor C anale
ja s, por si pueden servirle de algo en 
la resolución de este conflicto, que 
ha llegado á revestir sum a gravedad 
y  que tiene angustiadas á centena
res d* fam ilias que m alviven del ru 
do trabajo minero.

En cambio, ios patronos se niegan 
á aceptar la base única que haoca- 
sionado la huelga y con la oue nada 
se perjudican sus intereses. Esta base 
es ia readmisión al trabajo de ochenta 
obreros despedidos.

Los obreros piden á las Empresas 
es a concesión, conformándose con ha
cer el mismo trabajo entre más obre
ros, aunque correspondan á menos 
Jornales, á menos ganancis.

Las Empresaas habían de pagar lo 
mismo á m il obreros que á mil cien

to. Los obreros eran los únicos perju
dicados; perjuiaio qU3 aceptaban g u s 
tosamente por que no m urieran de 
ham bre cion compañeros sin trabjo.

Y  á esto no acceden los patronos. 
¡Q uí han de acceder! jSi oslo despido 
se ha hecho psra provocar la huelga 
precisamente!

E l Un de los patronos, únicos y  des
carados provocadores del conflicto, no 
es otro ouo la disolución de los obre
ros asociados, para seguir im ponién
doles las horas do trabajo que la a v a 
ricia de los amos tes dicte, y para se-

?
:uir estafando 4 los obreros en las 
ndemnlzaciones por accidentes del 

trabajo cuanto los venga en gana,,

a q u e lla  regiçm .
Y a tienen en Puertollano com pa

ñía» entonas dcG uardla C iv il, m anda
das por un coronel, y  més fuerzas irán 
á im poner el'orden qúa no se ha alte
rado. • V,- •; . .. fj • .  ; ,

No se ha alterado el orden, y  las 
autoridades tratan do aterrorizar á 
aquellos infelices parias declarando en 
el pueblo el estado de sitio.

E l inspector general de Minas se

viene á M adrid á alabar su negativa 
gestión ante el m inistro.

El gobernador de Ciudad Real si
gue en su despacho tan fresco.

E l Gobierno, con la información 
del repetido inspector, cree cum plida 
su m isión.

Y  en Puertollano sigue el conflicto 
más grave que nunca, haciendo oír 
á los pobres obreros, refiriéndose 4 
los civiles:

— ¡Os yan i  freír ¿ tiros! ¡0  ̂ van á 
fusilar! '

¿Es que estos conflictos no merecen 
la atención de Canalejas más que 
cuando se desarrallan en B.‘ :0ld 

, Zar<ÿ:«za,.ô çju, Madrid?»
--------  -

la ocasión de fusilar á unos cuantos 
huelguistas para imponerse á los de
más por el terror?

Bien sabemos quo esto no es fácil 
por la dignidad, aue proclamamos, 
de atjuellos beneméritos jefes y oficia
les de la fuérza; pero Sería seguro si 
ello fuera cosa de los caciques.

¿Se decidirá el S r. C analejas á po
ner mano en este asunto?

P e d r o  T o r r e s .

MITIN OBRERO
X Qnión y entusiasmo.

E l d ía  17 du los c o r r ie n te s  se 
c e le b r ó  ol n iit in  a n u n c ia d o  por 
la s  S o cio  lado» o b re ra s  ] m  Liber
tad , El Trabajo, La Precisa y El 
Bien, en la  c e r c a  de ia c a lle  de 
la s  C a ñ a s . ‘¡¡lim ero  ;3b.

L a  c o n c u r r e n c ia  p uedo c a lc u 
la rse  co n  s e g u r id a d  eu  m á s de 
ü.OOO a lm a s , y  e n  e lla  a b u n d a b a  
el bullo  sexo . .H abía o b ie r a s  m u y  
b m ita s , flores n ar,árales  q u e  en 
n a d a  e n v id ia n  la  h e rm o s u ra  reto 
c a d a  de la s  b u rg u e sa s .

Ixjs h u e lg u is ta s  m u e stra n  el 
inism oentU M iasm o q u e  en  e l m itin  
a n te r io r , y  m a y o r  d e cisió n  a u n  
p or la  del'eusa do sus d erech o s. 
No so o b se rv a  ol m e n o r d e  •ai- 
m ien to . L a  n o ta  d o m in a n te , e l 
s a n to  y  s e ñ a  d e  e ste  e jé rc ito  del 
T r a b a jo , es la  u n ió n : ¡u n ión  h a s 
t a  la  m u e rte !

usted civiles!
A  la  p u e rta  d el lo c a l h a y  u n a 

p a r e ja  d e G u a r d ia s  d e so giin d H d  
L a s  b o c a -c a lle s  y  los a lre d o d o re s  
e s tá n  m ilit a r m e n te  o cu p a d o s  por

fuerzas de la Benemérita, do Ca
ballería é Infantería. ¡Helie usted 
civiles! ¿Y para qué, si aquí na
die so mete con nadie?

Asiste como Delegado di* la 
Autoridad el competente Oficial 
de la Secretaria del Ayuntamien
to, D. Gregorio Cabañero

A !as cinco V media de la lar
do abro el acto el compañero 
Francisco Domínguez, Vicepresi
dente de La Precisa.

fô o s  o r a d o r e s .

Hacen uso de la palabra, puri s
te orden. losobrero3 Cayetano A l
varez, Avertano Arias, Angel 
Navarro y Servando Munr< y. 
Presidente Vicesecretario, sucio 
y Tesorero de la expresada enti
dad Lo Precisa, respectivamente.

La falta de espacio nos impi
de transcribir sus valientes y ra
zonados discursos. Tienen párra
fos inspirados, de verdade a elo
cuencia. Con justicia gozan faina 
de oradores; siendo tanto más de 
admirar, cuanto mayor suelo ■ er 
la incultura general de los ti aba-

¿ Ü - I C
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Voz del Pueblo. #21, 23/7/1911.



jado 104, y uíán aún un enta cm- 

m ari'a ,': ; . ¿
Estos simpáticos ciudadanos 

ostoH buenos muohaeho, neiimi 
tinos excelonto-t Concejulen, tio- 
nf.n inteligencia,; carácter y ee+ 
riedad; disfrutan do gratid-s sim
patías, y ca proverbial str honra
dez. Por eso quietó el cacique de
rribar á todo tranco ¡as Socieda
des obrera.-: teme al g o b ie rn o  del 

- pueblo por el pueblo. Este-o» el 

quid do la huelga?*» /;-i"!* •• 
Loa tribunoB íiyalizan en ab 

nega> ióu poi' la uoblo ouuna qun 
defienden Y a  •'(» *0 «'neuuiiJU*n 
«oíos los obrero» de Puertollano. 
3'a hkn éttl
auxilios las pp incipalen organiza- 
ciones de resistencia: ya van re
cibiendo ira portantes -donativos 
de los varios puntos á donde han 
enviado Comisiones. >' r .’/•:•£4 ?

Entre «plausos.-delirantes ne 
leo un telegrama <Í« la Federa
ción national de mineros ci# B il
bao, participando babe*' celeoia.- 
do un mitin d • «■solitdarida.d, «n et 
cual se había acordado con el 
mayor entusiasmo* ayudar á es- 
TDi cSm'pSTÏefôa  ̂ tSOTat' "y~matê- 

rial mente. 1 %■' j
Esos veteranos''bilbainos pon 

los que han dicho; ' “Si llegan á 
mancharse de sangre las callea do 
Puertollano, hemos á la huelga 
general,,. r'j ■ ■ n.-¡ ‘ ; \

Seda cuenta dé'otros otrooi- 
mientos y socorros,.

Los oradores alientan 4 sus cá- 
inaradas. La batalla es decisiva 
para su vidí» HOOtab 'iM vencen, 
aseguran bu libertad para ‘aistú- 

son vencido», tendrán que R tm g r í r a r ia  pawi*, tjominàdà 
por un extranjeros^ r n

Critican, con el respeto debido, 
pero con energía, el al ardo de fuer
zas que se haco contra indefen
sas mujeres y hombre» inermes, 
como si fuera un crimen pedir 
justicia, pedir pan á cambio de 
trabajo.

Expresan admiración y grati
t u d  á  b u s heróicas compañeras, y 
recomiendan valor y perseveran
cia á  sus compaüeroe. Confian en 
el triunfo, porque la razón ea su
ya, y la opinión ptiblica'entá de 
su parte.

Terminan dando vivas á la 
Unión de Trabajadores del mun
do. al grupo femenino y á la ¡So
ciedad La Precisa

Fon ovacionado* estruendosa
mente al final do cada uno do los 

. ■ discursos.

£>cm cTarnanio.
A sí es designado por todos el com

pañero A lva res de Toledo, quien pre
senta unas bien eacritas cuartillas, que 
son leidas por el Secretario Ramón 
Pizarro, y  de las' cuales entresacamos 
los siguientes párrafos:

Compañeras y  compañeros: Salud:
A l iniciar mis idea* en estas mal 

hilvanadas cuartillas» quisiera tener 
lógica suficiente para demostrar mi 
gratitud á nuestros compañeros de A r 
gamasóla, que hoy quieren ser .com- 
partícipes de nuestro triunfo nuestra 
derrota. A l mismo tiempo felicitó’ al 
incomparable luchador y  paladín da 
nuestra justa causa Q. Pedro Torres, 
á quien no tengo el liodor de conocer 
personalmente, pero cuyas ideas libertar 
rias homogonean nuestros pensamien
tos. y  mis bracos se abren para recibir
lo con efusión, afecto.y. cariño.

Nada me importa ,91» este instante: 
nada me intimida, para significar á 
esos miserables reptiles, el asco que 
me producen sus planes rastreros é in-

famrSr-/ quo nada me detendrá nn el 
sagrado deber de nuestras justas recla
maciones.
' S ie m p ríh e  sido enemigo de la ex

hibición y  el aplauso, pero en este mo
mento en que veo con satisfacción y  
alegría inmensa á seis mil almas en 
grupo compacto, en que el sexo débil 
se confunde con el fuerte, y  çl anciano' 
con el niño, cuyos corazones laten ba
jo el mismo impulso y  desean idéntica 
cosa: ¡Arrojar lejos de si las infamos 
cadenas, que los sujetan al eje insen
sato de la tiranía burguesa! .

[Veinte días de luthal (Veinte , días 
de lágrimas y sacrificios! ¡Veinte días 
de odios que poco á poco se van mul
tiplica ndo contra ese miserable déspo- 
tal ¡Odio profundo al tirano! ¡Odio y  

■ exterm inio contra el bohemio, mendi
go, expatriado, á'quien siempre debis-* 
teís dejar en el lodo que estaba hundic- 
dol ¡Ah, insensato! ¡víbora traidora, 
que entras en la vida asesinando á tu 
propia madre! ¡qC>¿ pronto el lujo te ha' 
hecho borrar de tu alma las noches 
frías de invierno, sin hogar y  sin-pani... 
¿Y cómo le pagas, necio sibarita, bur
gués >in entrañas? .Hendiéndolo en la 
desesperación y  la miseria. ¡Gózate de 
tu obra de^c-vla. .ijniliid^ (¡poltrona-do 
tu avaricia! ¡Per?) cuánta es tu bfotíc*

* caciónl . ■ , • , ■ .... „ 7  /; ,

Los amarillos. Con estos ni la gloria. 
Jiort-pérfida*^ .bajunos, crueles, co
bardes, gente de mala índole, dados á 
la calumnia, innobles, traicioneros en 
la lucha,' zalameros con los señoritos... 
despiadados, incapaces do reconocer 
una cualidad meritoria en' el enemigo, 
ni de perdonar, ni reconocerse • sí ha 
obrado bien ó mal. Y  si no. ¡Pregun-* 
tádselo 4 $|.,.l). Los h a y  entre ellos de 
varias clases:: necios, cobardes; Idiotas, 
insensatos yí.i l-U- ¡i. 1 ••• -  le ; •

E l esquirol es valiente con la mujer, 
presuntuoso, fanfarrón y  sin (]...!). Con 
los empleados, zalamero, rastrero, qui
ta-manchas y  ¡hace papeles tan sucio»!.., 
[Al saco yi^tapars^ la narW' n-'.l ,w }

1.a Cualidad más noble del esquirol t i

dar, mirar, toser, masticar, y  en su as
pecto repugnante. Son descendiente» 
de Judas Iscariote,' y  pertenecen ion 
cuerpo y  alma al amo. Les gusta la ca
dena y el palo, porque de vez en cuan
do les tiran algún hueso de sus festines.

Pero al ver que por mucha táctica 
que tenga este pequeño Feudal, todos 
sus asuntos le salen fallidos, e l jueves 
llamó á todos sus súbditos y  con tono 
enérgico, les mandó trabajar. l íe  aquí 
el cuadro artístico, digno de una pelí
cula cinematográfica: !■ *

Personal y  su dis tribut iáti. <•
,ti D os Señores Ingenieros, Cribas y  
cadenas.

Un Señor Capataz, Paleando.
Otro Señor Capataz, Volcador.
O tro señor (primer escribiente), Va-! 

gonero.
Dos señores Geómetras. Vagoneros.
Muchos Escribientes, Vagoneros.
Primos hermanos y  demas familia, 

Picadores.
Total: sesenta y  cinco. >
Creo que con tan distinguido perso

nal, la Compañía de Carbonajes puedo 
prosperar. S i fuera para lucir sus tipos 
gomosos por la Fuente agria, ó parjv 
tomar helados debajo de la protector^ 
sombra, lo harían mucho mejor.

¡Pero para trabajar! Que trabajen 
los... B . T engo la plena convicción, 
que si trabajan seis días, se declaran 
en huelga hasta los mismo» Ingenieros. 
¡Buenas las gastan ellos!

¡Pueblo trabajador! Sacuda tu en
crespada melena; no te humilles anté 
la cobardía de tus verdugos. ¡No sien
tas ni la sed ni el hambre; y  si quiere» 
ser hombre, no Implores lo que nunca 
te han de cumplir y  que boy ts envij 
lecenl E xige: Pero no. con humildad! 
sino con energía; y  si sientes la debilií 
dad eR tu a lm a y  la cobardíá del escla
vo, loa-hijos de tuft-hijos'te maldecirá:! 
en los siglos dé los siglos. Pero si pcftí 
el contrario te rebelas contra la tirneía 
burguesa y  mueres por la causa santa 
de la emancipación social, los proliomj 
bres del tuañana tendrán esculpido^ 
vuestro* nombres en lo más recóndito

de su alma, ],-rque do aquella semilla
• fructífera constituye,la raza do hércu
les y  gigantes del progreso; obreros 
que con tu cultura nivelaron el capital 
y  el trabajo; comerciantes que' separa
ron los continentes de Polo á Polo; 
agricultores que formaron inmensos 
pantanos que riegan su9"canipos,‘>dán- 
dolés vida; laborantes* entusiastas del 
progreso humano,- conscientes de sus 
acto» y  que ensancharon las vías no-, 
bles-do la vida y-el' porvenir, siendo, 
así e f  trabajo bendecido' por todos. 
¡Loor á los antiguos luchadores del 
porvenir humano! ,.

Term ino, compañeros, aconsejándoos 
el valor y  la constancia y  que luchéis 
mientras quede una sola gota de vues
tra sangre, y  demostréis el heroísmo á 
esos miserables que nos desprecian por 
c z ardas- y ^ ua^ uierfin .triun far asus
tándonos como a los niños, con el 
«Coco.» - , . s

Puertollano demostrará que- no en 
balde ha aceptado el guante de desafío 
que le lanzan al tostro; que. ir i  á la lu
cha, pero obligado, por las circunstan
cias; y  .quei/una vez cu e l campo, de
fenderá la roja bandera que juró, con 
su propia sangre,, muriendo^ con honra, 
y  dejando el del>er á otros que lo ven
guen, y.sobre sus cenizas '.se levantará 
otro pueblo más glorioso, cuyas mura
llas no echen por tierra la avaricia, la 
infamia; porque el progreso 'y  1* rege
neración hundirá la vieja burguesía 
que permanecerá en el más negro 

; olvido. • i . ¡
Termino pidiendo: ¡La libertad de 

conciencial ¡El respeto á la ciudadanía! 
¡La destitución de clases y privilegios!. 
|La retribución del trabajo! iLa tuhni-, 
sión dp nuestros compañeros! i
! ¡Sustitución do Infantes y  Recoberl 

¡El aumento de salario y  las nueve 
horas de jornadal

¡V iva ú  emancipación de los Traba
jadores del mundo!

¡V iva La Prctisaf 
u Viva la Huelga!! • ;

» D . Fernando recibo apretones, .de

«âCeiioéora cfoñasco. ^
acogido cón aplausos y  vivas, á 

os que contesta, dando á su vez un v i
va  á la unión obrera.

.En el mitin anterior—:dicc— os salu
dé con los vocativos dé «obreros va
lientes», «obreros honrados.» H oy te
néis ya, por desgracia, otro título de 
gloria: el de obreros mártires. Estáis 
sufriendo el martirio de Tántalo: estáis 
viendo la abundancia y  la riqueza, y 

. o s  resignáis á sufrir privaciones, á pa- 
\ a r  hambre. ■

'  Para vosotros hay algo más apre
miante que el hambre de pan: la sed 
de justicia, de esa virtud social tan de
seada, porque el mundo está en verdad 
m uy mal repartido. Para vosotros hay 
algo superior á las exigencias materia
les del estómago: las ansias morales- 
del corazón, la caridad positiva, el 
amor al prójimo, elevado por vosotros 
á las sublimidades del martirio y  el, 
heroisino.

Eso es algo superior á la solidaridad 
obrera, algo superior á la fraternidad 
humana. Esa es la verdadera santidad, 
alcanzada eu esta huelga por los obre-’ 
ros.de Puertollano, á quienes alguien 
motejará de diablos rojos.

No os arredre la ingratitud de algu
nos compañeros, pocos, por fortuna. 
Compadecedles. Recordad que no hay 
redentores que no sean crucificados.

I.o extraño es que vuestro ejemplo, 
vuestro sacrificio, no sea estimado do 
la» Autoridades superiores y del G o
bierno de la Nación. No sólo debiera 
haber sido atendida ya vuestra huma
nitaria demanda. Toda esa Guardia ci
vil, 'íeconcentrada aquí, en lu g a r  de 
perseguiros, debiera formar el cuadro 
de honor para condecoraros solemne
mente’ con la Gran Cruz del Mérito 
ObrtBR?.,- . . . .  ' /

Lós trabajadores de Puertollano lle- 
:váU ya  ̂ veinte días brindando la .paz; 
véin te( días con el ratno d e t oliva, en 
osas 'manos callosas! adentradas' en el 
uso co}itínuo( de la dinamita. ¿Por qué 
provocaros A 1a guerra, bí queréis ser 
buenos, si queréis ser mártires antes de 
buscar un día de luto á vuestro pueblo?

Sin duda los Poderes públicos nn 
conocen vuestra situación, no conocen 
vuestro altruismo. Sin duda ha)- al
guien allá arriba, más culp.tble que ese 
extranjero á quien culpáis de vie-stms 
males; alguien que se interpone en el 
camino de vuestra razón; alguien qui 
abusa de vuestra docilidad y  vuestra 
prudencia al ver que *e os Va toda la 
fuerza por la boca.

;Por qué no está solucionado este 
gravísimo conflicto? ¿Por qué ha de 
estar sufriendo Puertollano estas pér
didas irreparables que learruinan5 ¿l’or 
uué no cumple el Estado su misión 
intervencionista? ¿Por qué la limita á 
garantir las personas y  los intereses 
de los patronos? ¿No merecen iguales 
garantías las personas y los derechos 
de los obreros?
/"“ M uy respetable es el derecho de la 
propiedad, pero es mucho más respe
table, mucho más sagrado, el derecho 
á la vida. La fuerza pública ¿está sólo 
para custodiar el capital del burgués y 
para no permitir al desdichado obrero 
un bastón más ó menos tosco, en que 
apoyar su desfallecimiento?

No, trabajadores hambrientos de pan 
- y  sedientos de justicia: no merecéis el 

abandono en que os estáis consumien
do. E l vecindario, las Autoridades, las 
Corporaciones representativas de Puer
tollano, han debido ya tener iniciativas 
eficaces para la pronta terminación de 
esta funestísima huelga.
' En el mitin anterior me permití di
rigir un ruego al señor A lcalde por 
conducto de su digno Delegado. Y o  no 
he de discutir los obstáculos en que se 
estrellen sus bueno* oficios. F.so sería 
criticar la organización local, v no de 
bo hacerlo.

Os sobra razón para quejaros de ese' 
censurable abandono; para quejaros, 
más aún de los de arriba, que de lo* 
de abajo. Por lo concerniente á mi mo
destísimo concurso, no sny partícipe 
de ese abandono: motivos tan doloro 
sos como el de la enfermedad y el de 
la muerte de mi hijo, impidieron mis 
visitas en los pasado» días.

,, A  ho de rocog-or nlu
siones de un periódico y  he de desva 
necer un error muy generalizado. Bien 
sabéis que yo  no vengo á excitaros: la 
huelga fué para mi una desagradable 
sorpresa: mis consejos son siempre de 
templanza y  cordura. Y o  no puedo 
aceptar la responsabilidad moral de 
lanzaros al riesgo de ir unos i  la cár
cel. quizá otros al cementerio, y  todos 
al hambre y  la miseria.

Vosotros obráis por vuestra cuenta. 
Y o  no soy vuestro asesor, únicamente 
soy vuestro amigo, y acudo á vuestro 
lado cuando acuden los buenos ami
gos, en las tribulaciones y en los pe
ligros.

H oy vengo á testimoniaros públii a- 
mente mi agradecimiento por la honra 
que ayer me dispensasteis en e) enti'- 
n o  de mi hijo. Y a  visteis en su motu- 
ja y  en su ataúd el color de vuestra 
bandera, el color rojo. Si á vosotros í , 
ha obligado á la lucha un cacique, en ) 
mi lucha forzada con otro raciqic ha 
sido la:primera víctima ese peda/ de 
mi alma, de quîcn no puedo hablar por 
no llorar en vuestra presencia.

Sólo puedo reiteraros las simpatías 
y  la adhesión del pueblo vn in • del 
pueblo hermano, d'- A rgtm .isilU  de 
Calatrava, el cual está sufriendo g ra n 
des perjuicios con esta lamentable pa
ralización de los trabajos y  el consumo 
de Puertollano. En el Ccvho a/
iniciamos anoche una suscripción Ya 
os traeremos algunos donativos si no 
en la cuantía de nuestro d e s e r , ,  al mc- 
nos en la proporción de nuestras cir
cunstancias, poco prósperas.

En suma, obreras heróicas. obrer >s 
mártires: S i habéis de continuar la lu
cha, no por voluntad vuestra, sino ¡tor
que á ello os empuja la intransigencia 
patronil, la necesidad de la defensa le
gítima, sostenedla pasivamente, como 
basta hoy. No deis lugar á la interven
ción de la fuerza armada: no cometáis 
la más leve coacción. F.n esto estriba 
Vuestra victoria, el éxito de esta h u e l 

ga, que no es huelga, sino una batalla 
por la libertad de vuestra conciencia.

A sí es la vida: una lucha constante. 
¡Ojala podáis volver pronto á la lurha 
diaria del trabajo, á ia conquista delx 
pan. L os que caemos en esta luchá
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manta, trabajando, vertiendo sangro por 
•1 progreso humano, por la» reivindi
caciones sociales, inspiramos siquiera 
compasión. Los que caen vertiendo lin
fa, los que no trabajan, los que no lu
chan por su independencia ni por amor 
al prójimo, sólo merecen el desprecio 
de la humanidad.  ̂>

D. Ilellodoro Peñasco es ovacionado.

UN TELEGRAMA

La representación da las fuerzas v i
vas de Argam asilla d e ’ Calatrava ha 
dirigido un telegrama al Presidente del 
Consejo de Ministros, suplicándole la 
pronta solución del conflicto, por ser 
gravísim as los perjuicios que está oca
sionando al pueblo vecino la huelga de 
Puertollano.

1.a iniciativa partió del Centro R a
diait. ■ ' *

El Ayuntam iento continúa sin nove
dad en su importante salud. ! '

Conferencia notable

En la noche del 20 del actual, el elo
cuente Abogado republicano D. Eduar
do Barriobero dló una notabilísima 
conferencia ante la Sociedad obrera 
La Precita.

\jí falta de espacio nop impide in- 
bertarla. Hacer un extracto sería no dar 
idfa siquiera del admirable discurso de 
nuestro queridísimo correligionario.

CRUEL INTRANSIGENCIA
FI Ministro de Fomentó ha enviado 

á Puertollano un Delegado para in
fluir en la resolución de la huelga.

Justo es tributar elogio* al Sr. Gas- 
set, si sus actos responden á sus pro
mesas. }

I). Antonio Faquineto, Ingeniero je-

l*. lega’ política que - hoy Constitu
yen, y  12 cual amenaza aniquilar al 
insoportable caciquismo de ese extran» 
jero. y ; •

E l Sr. LaAeur se está haciendo con 
su conducta digno del odio y  de la 
abominación de todo hijo de Puertolla
no que sea honrado y  ame á su pueblo.

Frente á ese proceder abominable 
resaltan los esfuerzos y  la buena vo
luntad de los Sres. Faquineto, Naranjo 
y  Langreo, que esperamos secunde el 
Diputado por Ciudad Real, Sr. Gasset; 
para ver resuelto' este conflicto que 
tanto nos apena y  entristece.

Los compañeros A lvarez é Izquier

do»; pero est* 1 clón' oficial, que, has
ta de los seres familiares queridísimos 
me tiene alejado, no me permite pl pla
cer de emplazarme á mí mismo, en el 
vivo deseo de saludarles personalmen
te, en breve plazo.
/  Mientras esta ocasión llega, amigo 

/D. Heliodoro, reciban mi testimonio de 
j afecto y  gratitud en esta forma; que yo 

hago votos por la prosperidad de la 
\simpática Sociedad que usted repre

senta; por el triunfo completo é  inmen
so de sus ideales de verdad y  derecho; 
y  que la paz y  tranquilidad, envueltas 
en-amplios caudales de felicidad y  ge
nerosa riqueza, se presenten pronto eni» /vivaren e j¿quior- uenjs* riqueza, s e  presenten pronto en 

do, de La- Precisa, salieron anoche para I el hermoso horizonte del alegre v  hos-
«Ul.i,. J. ..... . • . I. • » * A m , s-.Madrid con objeto de entrevistarse con 

el ministro de Fomento.— A . L.

El remedio en la mano

E l Ayuntam iento dé Puertollano de
be y  puede remediar el hambre de mi
llares de fam ilias.'1'

E l Alcalde dice que no hay fondos 
ni recursos disponibles. Para estas oca
siones son los empréstitos, los llama' 
mientos al vecindario, - en particular á 
las clases pudientes.

¿No se obtendrían unos cuantos mi
les de duros, obligando á la Empresa 
minera, representada por Mr. Lafleur, 
á indemnizar al Municipio los gTavísJ.% 
mos daños ocasionados en la dehesa 
boyal y  en otros terrenos comunales?

La tasación está hecha. Sólo falta el 
valor para e x ig ir  esos miles de duros 
que se le adeudan al pueblo.

Seria obra de justicia el cobrarlos, y  
obra de misericordia el gastarlos en 
obras municipales que proporcionasen 
ocupación á  los obreros, hasta empezar' 
la carretera del Estado.

pitalario suelo de Argam asilla de Ca- 
latrava; que allí donde yo  esté, el nom
bre de ese pueblo irá unido con el re
cuerdo placentero de la época m ásjü:. 
'chosa do uú jexistCTCiST'iî lado’  'de per
sonas cuya amistad me enorgullece, y  
su cariño oblígame á tal corresponden
cia en todo momento.

Saluda á todos cordialmento y  en 
particular á usted, si) affmo. amigo y  
s. s. q. c. s. m.

M a n u e l  C a l v in  R e d o n d o ..

Torralagnna, 9, Julio, 1911.

OUHIWmi
E l acom pañam iento.

Contestación á un Mensaje
i

E l domingo, día 10 de los corrien 
tes, so celebró en A rgam asilla  de Ca- 
latrava el entierro civil del niño 
Leoncito Peñasco y  Rodríguez.

Concurrieron m illares do personas 
da aquel pueblo y  de Puertollano, 
demostrando las grandes sim patías 
de nuestro correligionario el popular 
A bogado D. Heliodoro Peñasco, y  el 
adm irable desarrollo del Librepensa
miento en esta región.

A jje sa r  de lo desapacible

personas m uy caracterizadas por «11 
religiosidad, pero las cuales 110 tu 
vieron roparo en rendir generoso ti i ■ 
buto á la am istad, asociándose á la 
honda pena del ciudadano honrado 
que se ha distinguido siem pre por su 
respeto á las creencias ajenas.

el cementerio.

La sepultura de Leoncito Peñasco 
forma pendant con la de su viejo am i
go el inolvidable republicano 1). Mi
gu el Fernández, muerto hace tres 
meses, y  el cual sentía entrañable 
predilección por aquel niño y  por sus 
hermanos, á quienes llam aba siem pre 
los Mcimtot. L a  muerte ha hecho la 
vecindad eterna.

A ntes de cerrar la bóveda, nuestro 
P8J:ÍQTftdO_xactalig4»nttrlf>— D r T ê ïïp ë  ‘ 
Kírrtírez leyó conmovido estas cu a r
tillas:

Ciudadanos:

No he de cantar las excelencias de 
esta tierna criatura, puesto que su 
tem prana edad me releva de ello; pe
ro bien pudiera ser un sím bolo. Per
dió la vida ¡quién sabe si víctim a de 
la  reacción que se filtra por todas par
tes y  llega hasta la  más insignifican
te aldea!

E l Centro Radical, del que soy por
ta-voz en este instante, se adhiere al 
sentim iento unánim e del pueblo de 
A rgam asilla  de C alatrava y  nutrida 
representación de Puertollano, que 
con su presencia en este acto testi
monian sus sim patías al padre de ese 
malogrado niño, al apóstol de la de
m ocracia moderna, nuestro preclaro 
Presidente D. Heliodoro Peñasco.

Deploramos la m uerte del radicali- 
llo, como ya  le llam ábam os y el cu al 
hubiera sido digno hijo de su padre.
Y  en este momento, en que la lucha 
es de vida ó m uerte en Puertollano, 
nuestro pueblo hermano, por preten
der ahogar la eipansión  de las ideas, 
y  aun 110 am ortiguado el alardo de 
fuerzas de la gente clerical con el

1rs, persona dignísima é inteligente, en 
quien ha recaído la confianza del Go
bierno, encontró una solución, que re
conocemos m uy  aplaudible y  aceptable:

construcción do la carretera de Puer
tollano á Mestanza, por administración, 
por cuenta del Estado, suprimiendo 
subastas y  formulismos, con objeto de 
que encuentren trabajo los obreros des
pedidos de las minas.

Esta resolución del Gobierno la al
canzó la Comisión de La Precisa, que 
íntimamente estuvo en Madrid y  la 
cual fué presentada y  recomendada á 
los Sres. Canalejas y  Gasset por nues
tro jefe D. Alejandro Lerroux.

F.l Delegado del Ministro sólo pedia 
á los patronos que por quince días die
sen trabajo alterno á los obreros, pues 
en este plazo empezará la ejecución de 
las obras de la carretera.

Nuestros sinceros elogios al ilustre 
Sr. Fi.j;;¡acto; es justo hacerlos exten
sivos á los Sres. D. Eeequiel Naranjo, 
mancliego meritísimo, Ingeniero jefe 
de Obras Públicas, y  D. M iguel Lan
greo. prestigiosísimo Ingeniero de M i
nas de la provincia, que han facilitado 
la laudable gestión.

Nadie podía esperar que el Sr. L a
fleur se negase á aceptar esta solución, 
con la cjue nada absolutamente «« per
judicarían los intereses de los dueños 
de las minas.

Pero nos hemos equivocado. E l se
ñor 1-afleur se niega á dar ese trabajo 
alterno á los obreros durante tan corto 
espacio de tiempo; y  no contento con 
tan execrable intransigencia, se reser
va el derecho de ejercer crueles y  mi
serables represalias, dignas de un espí
ritu inquisitorial é indignas de un ca
ballero; represalias canallescas y  rui
nes, propias de burgués sin entrañas y  
sin conciencia.

Los obreros, más nobles y  más hon
rados. aceptan y  agradecen la solución 
del (¿obierno: pero no van á trabajar i  
las minas hasta que todos los compa
ñeros tengan trabajo.

El Sr. Lafleur demuestra sus inicuas 
intenciones de que siga la huelga, has
ta que los obreros, rendidos de hambre 
y dr miseria, so desorganicen y  que
den hechos polvo, destruyendo la fuer-

Presidente del Centro Republicano 
Radical.

Argam asilla de Calatrava.
Mi distinguido y  "'querido amigo: ' 

Hasta hoy no ha llegado á mi poder el 
número de L a  V o z  d e l  P u e b l o  co
rrespondiente al 2i del pasado Junio;' 
y  al leer sus simpáticas columnas, he 
hallado, gratamente sorprendido, el 
homenaje tan correctamente escrito co
mo inmerecido para mi modestísima 
personalidad.

Si ustedes, impulsados por su noble 
afán del derecho y  la justicia, me dedi
can u n  halagüeñas frases, yo, sincera
mente conmovido, las acepto como tri
buto al placer íntimo del deber satisfe
cho, tal vez con exageración; pues si 
en todas partes este cumplimiento es 
la inspiración .que ansio, en ningún 
pueblo, como en Argam asilla de Cala
trava, apetecí ni anhelé tanto llegar 
con bríos hasta el fin de la obra á mi 
corta inteligencia encomendada.

Y , por fortuna mía, llegué; llegué 
venciendo obstáculos que ustedes tan 
bien conocen; y  hoy en ese inolvidable 
homenaje que ustedes me dedican, veo 
la feliz coronación de una empresa, na
da fácil; la desinteresada muestra de 
afecto de todo un pueblo, ó su mejor y  
mayor parte; lo que constituye para mi 
un blasón de gloria, que orgulloso, por 
primera vez en mi vida, ostentaré como 
recuerdo del pueblo en q ue transcu
rrieron para mí horas venturosas, y  
donde mi nombre se pronuncia por 
muchos, siquiera, con e{■.respeto á que 
siempre aspiro en todo lugar y  mo
mento.

Y o  agradezco á usted, como á todos 
los firmantes de dicho documento, las 
frases de elogio con que turban mi se
rena humildad: ellas mo harán olvidar 
momentos amargos en el desempeño 
de mi misión...

Igualmente doy á ustedes mil gra
cias por el inmerecido, cuanto honorífi
co, titulo que en su Sociedad me con* 
ceden; y  en cuanto á su deseo de escu
charme, sería tanto mi atrevimiento en 
hacerlo, como grande es mi deseo de 
llegar hasta ah», para estrechar la ma
no de todo» ustedes, mis buonos aml

da, imponente, grandiosa, y  rtn ella 
tuvieron dignísim a representación las 
distintas clases sociales; intelectua
les,/ hacendados, banqueros, comer
ciantes, industriales, artistas, la b ra 
dores, obreros, etc.

En la casa mortuoria quedaron 
muchas señoras, acompañando á la 
desconsolada madre del párvulo.

Por taita de espacio no hacemos re
lación de las personalidades notables 
que asistieron al acto. Sólo hubo una 
excepción, para honor de republica
nos, librepensadores y  hombres inde 
pendientes. No asistió el cacique.

A l contrario: ¡cuánto hubiera dado 
él por impedir el enterrlto c iv il, corno- 
im pidió otros! El mayor afán do estos 
tiranuelos es el de ayudar á la Ig le 
sia, por la cuenta que les tiene, á 
perpetuar la esclavitud de las con
ciencias. Con el freno do ia religión 
se sujeta al pueblo, para segu ir do
minándolo y  explotándolo.

L a  Sociedad La Précis" , de Puerto- 
llano, estuvo representada por cente
nares de mineros, con su digno P resi
dente Cayetano A lvarez y  su Junta 
directlvji á la cabeza. Adem ás concu
rrieron nutridas comisiones do las 
otras Sociedades obreras del mismo' 

^pueblo.
El Cintro Radical de A rgam asilla  

confeccionó una bonita bandera blan
ca y  dedicó una hermosa corona al 
malogrado hijo do mu querido Presi
dente. En estas pruebas do afecto y 
consideración rivalizaron los socios 
Di M anuel Gómez Quintero, D. Carlos 
Jim énez Coronado. D. Marcelo, don 
Antonio y  D. Federico Pasam entos, 
D. Em ilio Roales, D. Rodolfo Grande, 
D. Santiago Maestre, 1>. Manuel S án 
chez Espadás, D. Antonio Barrilero 
y  otros entusiastas correligionarios.

Dedicaron también coronas al ca
dáver: dos sus padres; una su am igo 
D. M iguel A paricio, y  otra de flores 
naturalee su pariente el banquero y  
rico propietario D .Casim iro Pusamon- 
tes, quien además costeó la bóveda 
para el enterram iento y e n  t>do de
mostró, como en otras ocasiones, su 
gran cariño al S r . Peñasco.

En el cortejo fúnebre iban algu n as

infructífera la sem illa republicana! 
¡Hagamos propaganda, empezando 
por nuestros hogares, para que se re 
pitan estos actos que nos dignifican 
ante el mundo civilizado! ¡A d ela n te, 
bajo la salvaguardia del progreso! 
¡V iva el Librepensam iento!

Gratitud.

A  continuación, nuestro elocuente 
correligionario D. Julián  Belmonte 
dió las gracias, en nombre de su q u e
rido primo I). Heliodoro Peñasco, á la 
numerosa concurrencia, por la m er
ced y  el honor de haberle acom paña
do eii el trance angustioso del en tie
rro de su hijo.

Condenó con enérgicos apostrofes 
la negra reacción y  el caciquism o 
odioso, de los cuales había sido v íc t i
ma aquella inocente criatu ra por los 
disgustos despiadadamente causados 
á sus padres.

A lentó al auditorio i  seguir luchan
do por el triunfo de los ideales pro
gresivos, y  sa congratuló del desper
tar de las conciencias con actos c iv i
les como el acabado de celebrar y con 
cuya repetición constante acreditan 

-los.pueblos su amor á la independen
cia, su a fn n r t  ift-Ua&ilUIicit j  al L i
brepensam iento.

Por últim o, los acompañantes des
filaron por la casa de 1). Heliodoro 
Peñasco, á quien reiteraron laadhe- 
sl >n á su justo  dolor por la pérdida 
de su adorado hijo. A  todos corres
pondió con la expresión de su p rofun 
da gratitu d .

Adem ás nos ha encargado de hacer 
público el testimonio del mas v ivo  
reconocimiento á sus buenos am igos 
ycorreligionarios por esta nueva de
mostración de afecto.

Contrasté.

Ciertos elem entos de A rgam asilla 
de C alatrava alardean de la religio
sidad de di su putblo, y  quisieran 11*1- 
char á los radicales por mano dr las 
beatas.

En poco tiempo han visto esos e le 
mentos, muy á pesar suyo, dos m  
tierros civiles. En el uno y en el otro
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=f la concurrencia fné extraordinaria, 
grandísim a, aplastante. ••

Pues bien: el día 19 del actual se 
verifleó el entierro católico de una 
viuda, pobre de solem nidad. Sólo 
asistieron cuatro radicales, y  otroe 
dos ó tres Individuo». > *-'

El flamante A yuntam iento  y  los 
vecinos piadosos reservan su sign ifi
ca tiva  presencia para actos solem nes, 
más políticos que religiosos, como el 
de la procesión eucarística.

Verdad es que el cur* m adrugó pa
ra hacer el entierro, sin  'duda por no 
pasar calor. Si la m uerta no sudaba, 
tampoco debía sudar éi.’

¡Oh! ¡La religión! ¡Las obras de 
misericordia! .¿V,

n ie l

La tardo era calurosa; tarde del 
mes de Julio; negros nubarrones se 
extendían por el horizonte, con pre
sagios de tormenta; pero el deber es 
antes que todo, cuando se basa en 
una verdadera ûm istàd^; •’ * " '

Desfilamos hacia A rgam asilla . E l 
horizonte s igu e con sus,funestos p re
sagios, y , al fin, llegam os.

La puerta del Centra, Radical la  in 
vaden numerosos grupos de obreros 
que abandonaron por breve tiempo á 
Puertollano para acompañar á su ilu s
tre am igo I). Heliodora-> Peñasco. En 
todos los rostros se nota la tristeza 
que invade nuestra atrita, y  sienten 
al lado del am igo su dolor.

Llegam os á lu casa m ortuoria. So
bre una m esa, con m antillas de eres 
p^n, descansa el rojo fóíptro,'con los 
colores vivos de la Clentíia y  el P ro 
greso. ¡C u á n , efím eros fo n  los 
de la vida! ¡Cuántos días de duelo y

afanan los mortales p ofíacüm nlar te
soros, por ro d a rse  á^f¿pm o4ida4<nr, 
como si el oro proporcionase tranqui
lidad á la conciencia! -1^  • ;n

Salim os en d lrecclótfá la mansión 
de la verdad. L a  tarde sfeguía triste, 
m uy triste; parecía querer llorar con 
los padres del desgraciado niño. L a  
com itiva so puso en m ovim iento; la  
bandera del Centro Radical abría m ar
cha; varios niños seguían detrás con 
hermosas coronas, cual si fueran tro 
feos ganados á la reacción en una b a 
ta lla; otros niños cogíejftto la s  asas y  
la s  cintas del ataúd, y  se llevaron 
aquel pedazo de las entrañas de los 
padres que lloraban en silencio. [Lio- 
rad, am igos míos! ¡Lldrád y  no sin 
táis vergüenza! Son lágrim as las que 
se vierten por un ser querido, gotas 
de bálsamo que vivifica el alm a.

Lii tarde segu ía  cru e l;- las ventis
cas se sucedían y  cegaban nuestra 
vista; roneos truenos se dejaban oír.' 
¡Castigo de Dios!— dirían los fanáti- 

‘eos.—  Parecía que lás p legarias dei 
algiín  Páter habían encontrado ’ eco 
en el cielo y  quería así castigar el s a 
crilego crim en de ro b a r ía  u n as... pe
setas- por los derechos de entierro. 

¡Providencia! En aquel Instante rene
gaba de ella. E ra en el momento lú 
gubre de dspósitar el féretro en la fo 
sa; y  nuestro estim ado am igo conte
nía á duras pena3 el llanto, próxim o 
á desbordarse por sus m ejillas.

¡Descansa, pobre Leóüí ¡Descansa, 
pobre víctim a, sacrificada al odio ca
ciquil y clerical de los quei quem aron 
á Giordáno Deuno, de los,hum ildes.,,, 
niervos de Santo Domingo, de Gua
rnan, Torquem ada, Cucala; Cabrera, 
“ l.a llera del Maestrazgo", y  otros m i
les de... santos varones q[ue mataban 
eon el nombro de Dios eaJ os labios..

¡Pobre León! ¡qué aciaga y  cru< 
ha sido la  m uerte para tí, y  qué des
consuelo para tus queridos padres!

¡El partido republicano ha perdido 
un soldado! • . - , • • •

¡El trabajador, un amigo! -  
|Y  tus padres la  fibra más sensible 

do su alma!
No le acons<yo que no llore, queri

do amigo; no: por el contrario, lloro 
cuanto pueda, hasta desahogar su a l
ma. Los obreros de Puertollano tam 
bién lloram os al lado de nuestro que 
rido am igo. 1

, F. A . d e  T o l e d o .

L a s  enÑ H D ns X
DF.

S I  T t s x r ' u . © ! * © !

Entre los escasos bienes que le han 
quedado al Ayuntam iento do Argoma- 
silla. de Calatrava, se c.uentan unos pra
dos que se denominan fas cañarías de 

/«E . Turnechctt.
\ Su aprovechamiento es comunal; me
jor dicho, debiera ser comunal; per o no 
lo es, gracias á los privilegios del H i
dalgo, y á la desaprensión del cacique, 
y  á los abusos del A lcalde, tres perso- 
sonas distintas y  un solo D. José R o 
sales verdadero. '

En vano pidió el R egidor Síndico, 
nuestro correligionario D . Manuel Sán
chez Espadas, y  en vano acordó el 
Ayuntam iento amojonar y  vedar en 
la época oportuna esas cañadas. A l  se
ñor A lcalde no la dió la real gana de 
poner en ejecución aquel acuerdo.

D .'José Rosales quiere mucha ¿ tv 
pueblo. .

,  «Y entro dos qu« bien se quiere»} 
con uno que cor^a, basta-*, .

' Ademán, é}.:HidalgQ tiene mucha

parta un rayol
v; ¿Cónio.ifjuier©: el Síndico reservtfi
ese aprovechamiento para las ganade
rías concejiles, teniendo cpmo tiene el 
A lca ld e  otras ganaderías que lo utili«- 
cen? „ -, -, ,, .

E l Síndico es m uy sistemático1, no ve 
la razón. Para, un vecino solo, para el 
cacique, Jas cañadas son algo. Para mu
chos vecinos, para todo el pueblo, las 
ça-Sadas pon .nada. » -

V éase  lo ocurrido con , la rastrojera. 
D . Pepe se ha adjudicado el quinto de 
«El Turruchel». ¿Pretexto para ello? 
E l de ser propietario de la mayor parte 
de aquellos terrenos. ¿Intención que 
lleva? L a  do lanzar de allí, ¡como,,ha 
lanzado, la vacada comunal, para apro
vechar él solito las cañadas.

E l latifundiario H idalgo contentará 
luego á ciertos amigachos suyos, ver
tiéndoles la fineza do acogerles las va
quillas en su agostadero.

«¿Las vaquillas, dijimos? A l  punto 
nos hemos acordado de las inolvidables 
de la V irgen  del Socorro. ¿Cuántas se- 
rian por fin í  ¿Qué polvo traerán? ¿Les 
durará todavía la cucaf

¡Y  luego nos llama el piadoso ma
yordomo enemigos de la religión! ¡Ene? 
migos, cuando somos los primeros deA 
tensores del mermado patrimonio de lá 
Virgen! .
/ 'U n a  cosa es la caplta de la.'religión, 
y  otra es llevarse las vacas, y  comerse 
los prados del pueblo y  la enclavación 
divina!

^ Labradores honrados de Argamasi*- 
lia: Y a  habéis visto lo mucho que mira 
por vosotros el A lcalde D. (osé R osa
les. O s ha dejado sin rastrojera para 
vuestras vacas; pero las suyas disfru
tan gratuitamente las cañadas de «El 
Turruchel»: ..... f 

Esto será.por supuesto, si el vocinda- 
rio lo quiere tolerar. Porque D. José 
R osales será dueño de la maypría, y 
hasta de la  totalidad de los terrenos 
que rodean esAs cafladas; pero las caña
das no son suyas; las cañadas son ¿el 
pueblo. _ ^ ;

Salvo que el cacique las considere 
suyas, por ser ahora Alcalde; como en
tiende que son dependientes suyos los

empleados municipales, -esos empleados 
á quienes va á  matar de hambre por 
no pagarles sus sueldos.

¿Y da algo el H idalgo al A yunta
miento por el disfrute exclusivo de e*os 
prados? SI, le dá lustre con su jacaran
dosa presencia. T T  í 
recó al betún en eso, y en la altura que 
va quedando, á pesar de »u talla d« cer
ca de dos metros.

E l Síndico debe denunciar esos pas
toreos abusivos dn las ganaderías del 
cacique. E l Síndico debe darse un pa- 
seito por las cañadas de «El Turru- 
chel». No lo perdería el pueblo.

Como no perdió el paselto dado al 
quinto de «El Can» por el ciudadano 
Manuel Sánchez Espadas, que será 
muy sistemático, y  muy cismático, pe
ro es m uy simpático y cumple muy 
bien su misión de defensor del pueblo.

¡ALERTA,OBREROS!

Conferencia del joven D . Eduar
do Muñoz Fernández en el Centro 
Radical de Argamasilla de Cala
trava. -V . .

Ciudadanos: Por vez primera voy á 
(.oc’.ipar esta tribuna, para leeros algo 
“de m í cosecha, algo de lo que mi tos
ca plum a produce. No os extrañe, por 
tanto, que mi escrito carezca de los 
principios de elegancia y  erudición 
con que los graudes oradores, los 
grandes maestros, adornan sus d is
cursos. Mis deseos serían daros una 
la rga é interesante conferencia, sobre 
ol problema agrario, sobre lo que in 
teresa directam ente á la clase traba 
jadora, á la claso jornalera; pero ni 
corta cu ltu ra  y  el m ilo talento me 
Impiden que pueda describiros, tun 
sabiam ente kio ni o yo quisiera, ‘ « l e  
asunto de tanta im portancia para el 

i u ^ c u a r t i -  
ns plifffff"' ATTafflF'TnrTBrwn sftwre'lo 
ue-yn sftbeís. ^  y * ■ .■-
Obreros: Vosotros, los desheredado?, 

los que sólo ai trabajo debeis vuestros 
medios !de vida, sois los qno más os 
debéis interesar por que este Centro 
suba, porque se forme un fuerte par
tido’; nada os d e b e . im portar es« hi
dalgo m odernista, ese cacique, ese 
fantasm a, que sólo con su presencia 
en la Plaza impido qno algunos de 
vosotros entréis aquí. Ese miedo, ese 
respeto al cacique, tenéis que hacer

3
ue desaparezca, porque él nada os 
á, ni nada h a c e , por yosotros. L u 

chad, sí, porque vuestros compañeros 
.yen gan  ac|uí todos; convencedles de 
qne este Centro es únicam ente para 
la defensa del obrero, para el m ejora
m iento de vuestra clase. Y  para lle 
g a r  al triunfo, para que podáis ser 
lib res, es preciso que esteis unidos, 
que marchéis juntos; la unión hace 
Ja fuerza. ,

L a  claso proletaria m ás oprimida, 
la clase obrera sobre la qu« pesan 
m ás horas de trabajo, es sin duda al • 
gutia la  vuestra: ¿sabéis por qué? por
que vosotros no estáis unidos; no te- 
neis form ada una Sociedad que pue
da serviros de apoyo en una huelga; 
sino aue marchais descarriados,

A hí tenels bien cerca el ejemplo: 
los obreros de Puertollano. A ntes es
tiban  Como vosotros, aguantando el 
yu go  .de la opresión, siendo esclavos 
del patrono. Se unierQi|, formaron so
ciedades cooperativas, y  de resisten
cia: y  no sólo han conseguido hacerse 
ciudadanos libres, sino que han re
cabado mejoras en su trabajo, y  no 
consienten quo á ninguno do sus 
compañera* se lo avasalle ó se le am e
nace epu despedirlo; porque si 6 un 
obrero se despide siu razón, sin ju s 
ticia, todos la signen, y  v ien e forzo
sam ente el paro gen eral. Vosotros 
los obreros agrícolas, los trabajadores 
del cam po/ no sóls ; conscientes de 
vuestros actos; no os dais cuenta, de 
vuestra esclavitud; no m iráis la s i
tuación tan afrentosa que tenels; sois 
com parsas .anónimos, como dice Dl- 
e u iU  en su Juan Jote, que trabajais 
porque á trabajar os enseñaron; no 
m iráis que por estar desunidos, por

no luchar juntos, os m artirizan y os 
oprim en, os bajan vuestro salario, y 
en cambio os aum entan la* horas de 
trabajo, y nada podéis decir, nada 
hacéis: tenéis one callar porque el 
primero que hablara, el que protes

te r a  contra las injusticias de que 
sois objeto, sería despedido del tra- 
ba.ii).

Todo lo contrario ocurriría si v i 
nierais todos á este Centro; si e 'tu - 
vlerais unidos. Entonces trabajaríais 
menos y  tendríais más recompensa; 
seriáis dueños de vuestra voluntad, 
y  no tendríais tanto miedo al cacique, 
al patrono. Y a  os lo han dicho m u 
chas veces: el patrono no os dá nada; 
vosotros producís para él y para vos
otros, más para él que para vosotros; 
y m ientras os quem áis la piel en el 
verano y  os heláis en los días crudos 
v  fríos del invierno, ello* en am iga
ble consorcio hablan de caz», de po
lítica, ó se invierten en algo que pue
da proporcionarle* nn rato de solaz 
No temen á los días aciagos, ni se 
preocupan de que m ientras ellos ju e 
gan una partida de tresillo en el ca
sino, vosotros estáis á la intem perie, 
ganando el pan á sus hijos, más que 
L los vuestros.

Obreros agrarios: Ha llegado el mo
mento de que vosotros, los oprim i
dos, los esclavos, desperteis d«l letar
go en que os encontráis, re iv in d i
quéis vuestros derechos de ciudada
nos Independientes y  tengáis acaba
da idea cíe vuestra misión. Urge qno 
la clase proletaria española se dé 
cuenta de su abandono y  luche, en 
arm onía, hasta conseguir una m ejor 
organización social. Que no se sigan 
dando casos tan conmovedores como 
los que icemos con frecuencia en los 
grandes rotativos madrileños: que 
tienen qus em igrar pueblos enteros 
por haberse hecho en España la sub 
sistencia dei proletario absolutam en
te imposible.

No debeis dejar que esto continúo 
así; dad la voz do alerta á vuestros 
compañeros; convencedles de In nece- 
> 1dnn rjTi<» tenéis de estar unidos: v 

‘ así, luchando siem pre ju n io s, conse
gu iréis el respeto do los patronos, 

.seréis hombres conscientes y c iv iliza
dos, y  con vuestra unión, con v u es
tra fuerza, podréis evitar que as ocu
rra lo que vemos á diario: hombres 
que han trabajado toda su vida, que 
lian consumido sus energías enrique
ciendo á otros, los vemos de p u n ía  
en puerta, m endigando una limosna.

No olvidad un momento lo* conse
jos de nuestro ilu stre  y querido pre
sidente, D. Heliodoro Peñasco, est»' 
hombre esforzado que lucha Mu ces-ar, 
que no descansa porque el pueblo de 
A rgam asilla  sea nn pueblo culto, un 
pueblo exento de caciques, un pueblo 
lib re, un pueblo que sea la adm ira
ción de España entera. Ya sabéis que 
con estas predicaciones en nada se 
lucra, n! nada se echa en el bolsillo; 
todo lo contrario, perjudica mis in te
reses, pierde su empleo, y nada I» 
arredra, ni le acobarda; sigue, luchan 
do, sigue trabajando, para que los 
obreros del terruño sean homlires l i 
bres y  no vasallos, ciudadanos y no 
borregos,

Obreros do A rgam asilla: El mo
mento de la lucha se aproxim a: es 
preciso quo todos los explotados, to
dos oprimidos, tengáis una unión in 
quebrantable, para cam inar hacia 
vestra redención, aunque sea chapo
teando sangre.

H e dicho

;L a  precedente conferencia lu" in 
terru m p ld a varias voces por gran d es 
y  efusivos aplausos del num eroso 
auditorio. A l final fué ovacionado su 
autor, D. Eduardo Muñoz, á quien fe
licitam os cordialm ente por su vat^n 
tía, por su talento y  por su discrec ién

Los enem igos dol Centro Radiral 
ju e d e n  ju zg a r por esa m uestra la la 
bor redentora de esta Sociedad. Esas 
son la s  doctrinas que en ella se p ro 
p agan.’ A  los cacique* no les gustan: 
pero á los puebl<M les convienen: son 
m uy saludables.

lnr. s í  L Fr^kcc'.—-Ai.m«dí\a» mm
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